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AÑO V I H ENRIQUE ALVAREZ 1MORENITO1 
(De fotografía.) 26 CÉNTIMOH 

Afto vm. Madrid 26 de Mayo de 1904. N*M. 401 
^ronic 
J U I C I O C R Í T I C O 
de las corridas extraordinaria 7 ncvena de átono efectuadas en Madrid 
los días 19 7 22 de Mayo de 1904, í las cuatro 7 media de la tarde. 
E l pasado jueves nos o b s e q u i ó ei amigo Membro con una conidita extraordinaria de ocho toros (cua-
tro del Duque y cuatro de Palha) , lidiados por las dos parejas de sevillanos y las otras dos cordobesas, 
Montes, Bombita I I , Lagartijo chico y Machaco. 
Maldita de Dios la necesidad que t e n í a m o s de esta juerga. Ni respondía á nada, n i á nada obedec ía , n i 
despertaba n i n g ú n i n t e r é s . De Palhas y Veraguas y Veraguas y Palhas , e s t á la afición hasta la coronilla. Y 
en cuanto á los mucbachop, verlos una vez m á s ó algunas menos, no da frío n i calor. 
Todo esto, que no tiene vuelta de hoja, y los precios de los billetes, que por lo subidos fueron á colo-
carse con el de los francos, se tradujo en una entrada muy floja, aunque mayor de la presumible. Por l ó -
gica consecuencia debimos estar en la plaza la m ú s i c a y acá , como decía el gran Cal i fa , y s in embargo, no 
fué así . 
Sábelo t ú ioh Maura insigne! 
el del chaleco horadado, 
el de las frases v a c í a s , 
el c ó m i c o m á s silbado. 
Sábelo t ú y rabia de celo aparte, al ver que la afición crece de día en d ía , aunque la inteligencia se esta-
ciona, si es que no v a de tumbo en tumbo á precipitarse en el sumidero. 
MONTES B N BL JPBIMKB TOBO 
'—''tte los o c h ó totoa corridos el jueves, los del Duque batieron el record por su p r e s e n t a c i ó n , s u tipo y su 
pelea en el primer tercio, s ó l o en el primer tercio, porque d e s p u é s se acordaron de la dehesa, y á estar en 
sus «atr ibuc iones» , v á n s e tranquilamente á reunirse con sus mayores, desertando de la pelea como unos 
rufianes. 
L o s de P a l h a quedaron, f í s i ca y moralmente, por bajo de los ducales; uno l l e v ó fuego y los otros se l i -
mitaron á cumplir . De modo que, por lo dicho de a q u é l l o s y lo anotado en é s t o s , d á n d o l e s á todos la nota 
de aprobados, v a n servidos y s in derecho á reclamar. 
E n t r e castellanos y portugueses admitieron 40 varas , por 16 tumbos y una docenita de soleres. 
A los b í p e d o s . 
Torearon juntos en los toros primero, cuarto, quinto y octavo, Montes y Machaco, y en los segundo, ter-
cero, sexto y s é p t i m o . Bombita y Lagart i jo (ambos chicos). 
Montes (de heliotropo y oro?. A l primero hizo la m a j a d e r í a de capotearle indebidamente, siguiendo 
esa e s t ú p i d a costumbre que no me hartaré de censurar. E l m o z o ' q u e d ó medianamente, acabando aquello 
con i n t e r v e n c i ó n de los peones y achuchamiento del Veragua. 
CLAGARTIJO CHICO» BN BL TOBO TBBCBBO 
Ahora me explico el por q u é de los capotazos: para darme la razón en lo que á propós i to del asunto 
vengo diciendo. 
E l bicho tuvo poder y a r m ó su poquito de j o l l í n en el ruedo. 
iQué cosas vimos al lál 
B r i n d ó el espada, fué al terreno, m u l e t e ó s in lucimiento, aunque cerca, y t i r á n d o s e aceptablemente, 
de jó media en lo alto, de las que no matan. 
V o l v i ó el trasteo s in parar a l toro, n i d e s e n g a ñ a r l o u n momento, ayudaron los chicos y nos aburrimos 
un p o q u i t í n . 
Cuarteando á sus anchas y á toro andado, d i sparó un pinchazo s in soltar. 
Por fin, t i r á n d o s e desde Port-Artur y á estilo rusóf i lo , m e t i ó una honda que a c o s t ó a l a n i m a l . (Silba y 
aplausos, á elegir.) 
E n el quinto t a m b i é n Antonio s a c u d i ó el percal. 
A s í , as í , que no se olvide la suerte y duro con los mantazos intempestivos. Esto consuela. 
D e s p u é s de un primer tercio muy aburrido y un segundo de los de piroctenia, f u é Montes á visitar al 
fogueado. 
D e s p a c h ó á los d i s c í p u l o s , los hubo menester en seguida, s a c u d i ó la flámula á zorrazo limpio con achu-
chones y coladas, y s in abusar del toro ni del p ú b l i c o , m e t i ó u n a corta superior que hizo polvo a l Palba. 
E l chico estuvo valiente con el t o s t ó n , demostrando á veces tal cual pupila. 
L a tr ibuna o v a c i o n ó a l sevil lano, primer espada y director de orquesta en la f u n c i ó n del jueves. Visto. 
Bombita chico (de verde y oro)^ al segundo le obsequia con unas v e r ó n i c a s y se le aplaude. E l mo-1 
cete hizo lo posible por sal ir airoso. ¿Fueron dadas las tales v e r ó n i c a s á conciencia de su utilidad? No señor; 
pero s i no cometieran disparates estos angelitos ¿de q u é í b a m o s á escribir los aficionados? 
Con el cielo amenazador de tormenta y negro como alma de j e s u í t a , s a l i ó Ricardo á muletear. L o hizo 
solo, cerca, tranquilo, breve, tratando de fijar a l bicho. 
Arrancando s in paso a t r á s , aunque también s in perfilarse, larga un pinchazo; el toro se avispa, achucha 
a l n i ñ o y al l í todos corremos novillerilmente. 
A p r e n d i ó el cornudo á desarmar, fa l tó l e enjundia al mozo para meterse como piden ciertos bicharracos 
que desarman, se h a r t ó de pinchar malamente, y como todo tiene fin en este mundo, t ú v o l o la vida del 
an imal , gracias á media estocada de t r a v e s í a y un descabello que reusisió, como dicen los del Midi . {P i ta & 
Ricardo.) 
¿Hubo gualdrapazos en el q u i n t ó ? i Y c ó m o nol Sal ir^un toro y no intentar ganarse unas palmitas to-
reándole de capa, es inconcebible. 
Bicardito y su c o m p a ñ e r o de faena Lagartijo petit, hacen varios floreos en quites, unos buenos, otros de 
p icu l ín y todos se aplauden. E l , veragüef ío era un bendito que se dejaba «bromear» . 
Y a en la ú l t i m a jornada no a d m i t í a tantas bromas. Bombita, abriendo el c o m p á s exageradamente y s in 
dar un solo pase de torero, t r a s t e ó cerca, s í , pero movidito y de zaragata t a m b i é n . T i r á n d o s e largo y s in pa-
sito, acer tó á colar todo el acero en el f í s ico del cornudo; pero como la estocada fué perpendicular y algo a l 
bies, hubo que recurrir a l descabello, que «surgió» d e s p u é s de cuatro golpes. 
Comparito, si le da usted otros tantos á un billete, se gana trescientos duros en u n boleo. Aplauden 
unos, cal lan otros y á nadie le importa lo que hace el vecino. 
Lagartijo chico (de perla y oro) se abrió de percal ina, á fin de parar a l segundo, y el p ú b l i c o igra-
cias á Dios! a b u c h e ó la falta de s i n d é r e s i s de quien p r e t e n d í a torear á u n bicho que r e m a t ó en las tablas, 
descuajó u n burladero, hizo volar un pedazo de es tr i lo y, necesariamente, dada su « e t i q u e t a » , h a b í a de 
tener b á s t a n t e con a q u é l l o s in necesidad de la capoteadura. U n a n ustedes á esto que el chico de J u a n se 
embarul ló , perdiendo terreno, s a l i ó acosado y con fatigas, y c o m p r e n d e r á n la importancia de la faenita. 
lAy, mi nifio, q u é ganas de perder lo ganadol 
Comenzó Molina cadet el ú l t i m o tercio pasando con la derecha, y eso no gusta á los c l á s i c o s . Luego se 
nmerma sin saber la causa y practica u n muleteo soso á pico de flámula, s in empapar n i consentir, consi-
guiendo con esto que el animal acentuase su chochez y falta de clises, y a que el chico derrochaba la ctsatmi. 
iQué l idia tan emocionantel 
Pero los momentos se suceden y no se parecen. D á n d o l e el alias u n latigazo en la honril la para avivar 
al mozo, se arrancó é s t e á v o l a p i é neto y puro con una corta s u p e i i o r í s i m a , de esas que marean á las reses 
y las obligan á echar las patas por alto. (Ovación a l muchacho, sombreros, gorras y otras prendas de indu-
mentaria.) 
iBien, chiquillo! 
Tras de los consabidos inaguantables intentos de mantear comienza el m ó c e t e sus funciones en el sépti -
mo, y procura con mucha vista y no poca habil idad hacer que el toro dejase de mirar al Armamento y ba-
jara la cabeza, que t e n í a por las nubes. 
UNA BÜBNA. VARA DB MOU»A AL CÜABTO TOBO 
No tiró el chico un capotazo s in ese fln, y los p o q u í s i m o s aficionados que distinguen a p l a u d í a n tn mente 
aquella labor. Sonó la t rompeter ía y Rafaelil lo s i g u i ó con el trapo i d é n t i c a marcha. 
Pero iay | que la a legr ía dura poco en casa del pobre; s in causa ni motivo el matador toma asco a l P a l h a , 
lo trastea deprisa y corriendo, á despachar pronto, y arrancándose largo, e c h á n d o s e fuera descaradamente, 
dispara media estocada perpendicular y pescueceril que b a s t ó . | Y a lo creol 
iPor vida de Alah l Si comprendo a l sobrino del Cal i fa que me emplumen. 
Machaco (de plomo y oro) al cuarto. . . ¿qué? pues, lo de siempre, el absurdo capotear; y a se lo h a b r á n 
figurado sus s e ñ o r í a s . Q u e d ó el chiquillo malamente por torpeza y ad iós palmas. 
E l primer tercio en este toro resu l tó animadillo: Molina (salvo la herej ía de citar una vez con el castore-
fio) estuvo superior, el espada se adornó en eso que l laman quites y las masas significaron su contento. 
A matar tocan. 
E l c o r d o b é s comienza con la de escribir (imall); y con el la, completamente agachado, da un pase por bajo 
y en s e m i c í r c u l o , que promueve los o l é s de algunos socios. A s í no se torea, angelito. Por eso, porque aque-
llo no f u é torear, el bruto, s in castigo de muleta, sin d e s e n g a ñ a r l e con ella, viendo y conociendo el bulto, 
c o m e n z ó á querer agarrarlo y a largó la fila. 
Óomo el mozo no adelanta en el toreo, desgraciadamente, todo lo fía á las agallas, y esas no ^sirven por 
si solas en mi l y una ocasiones, la faena con el asador f u é detestable: dos pinchazos, entrando el nene mal 
y con el fueilable pasito; otra punzada saliendo desarmado; otro pinchazo tendido; otro en buen lugar; un 
semibajonazo, y á otra cosa. 
Se dividieron las opiniones, lo cual prueba las s i m p a t í a s que el mozo disfruta, pues de no ser as í , todos 
e s t a r í a n conformes en no aplaudir (por lo menos) semejante faena del Machaco. 
E n el octavo quiso el hombrecito sacarse la espina á fuerza de ríñones. E l toro parec ía u n a u t o m ó v i l y 
la cancha se convierte en u n a carrera de midinetos. 
Pero hablemos seriamente, que el asunto lo e s t á pidiendo. No g u s t ó n i p o d í a gustar á los buenos afición 
nados la faena de Machaquito en el ú l t i m o toro, u n bicho incierto que alargaba y parec ía el movimiento 
continuo. Meterse en la cuna , torear con el cuerpo, l levar la muleta por adorno, estar siempre achuchado, 
embrocado, á dos dedos del hule , salvarse de milagro y gracias á u n jaco muerto, tener a l espectador con 
el a lma en u n hilo y á las cuadril las azaradas esperando una aver ía , eso no es torear. R e s u l t a r á m u y va-
liente, muy guapo, 
muy corajudo; se 
a p l a u d i r á , c o m o 
se aplaude s iem-
pre el arrojo, fac-
tor principal de la 
fiesta; pero no 
puede alentarse. 
Ayer Machaco 
e s c a p ó vivo por 
chir ipa . A l tirarse 
á matar sa l ió en-
f rontilado y derri-
bado: lo m i s m o 
pudo quedarse en 
la arena con una 
t e r r i b l e cornada 
en el pecho. Dejó 
m u e r t a la mano 
zurda, y ese defec-
to ha de costarle 
muy caro. 
E n t u s i a s m a r á 
á la gente, tendrá 
ovaciones, se lo 
d i s p u t a r á n los pú-
blicos; pero es un 
juego que ha de 
quebrar, 
A los que dicen 
que no, que el mo* 
zo l l e v a a lgún 
tiempo haciendo 
lo mismo, s in ave-
r ías serias, les recordaré a l Espartero', t a m b i é n le pronosticamos una ca tás tro fe y á poquito m á s se retira 
s in venir aqué l l a ; pero s i eso hubiera ocurrido, s i , afortunadamente para el matador, los augures se equi-
vocaran, no por eso de jar ían de estar en lo cierto y diagnosticar fundadamente. 
E l domingo estuvo Machaco siempre cogido en el ú l t i m o toro. V í m o s l e salir en hombros de los capita-
l istas que lo aclamaban, y lo c r e í a m o s u n s u e ñ o . 
Es tas ovaciones c o n q u i s t a d a s j u g á n d o s e la v ida á cara ó cruz, son funestas. Otro d í a ahondaremos en 
el asunto. Por hoy, v a y a m i enhorabuena al n i ñ o por su é x i t o final. 
De los piqueros, Mol ina. 
Con los palos, Blanquito muy en primer t é r m i n o y Patatero d e s p u é s . 
Pregando, ninguno á conciencia, aunque ellos crean otra cosa. 
Durante la corrida, visitaron el hule: Arr iero , con la fractura de u n a costilla; Formalito, con c o n m o c i ó n 
cerebral, y Vhiquilin herido en una pierna. 
A todos les deseo pronto alivio. 
CMACHAQUITO» BN B L TORO CU AUTO 
I A s ó m b r e n s e ustedes 1 Hemos estado s in corrida desde el jueves hasta el domingo. [Dos d ías s in toros 1 No 
s é c ó m o hemos podido v iv ir . 
D e b í a idear algo Perico Niembro para que no se durmiese la af ic ión. E s o de tenerla cuarenta y ocho horas 
ain corrida es inaguantable. Dejar que se apolille el dinero en los bolsillos no cabe en cabeza h u m a n a . 
Y a puesto á dar toros no deb ió pararse en el camino. 
Otra corridita de Palhaa y V e r a g ü e f i o s á subidos precios (cuanto m á s subidos mejor) nos vemdría como 
¡ pedrada en ojo de boticario. A s í como así la gente, especialmente la jornalera, no sabe en q u é emplear el 
dinero y nada m á s l óg i co que proporcionarle medios de i n v e r s i ó n . 
Y vuelvo a l tema: ¡ A s ó m b r e n s e ustedes! No hubo toros desde el jueves hasta el domingo. 
II A l finll ese d ía ce lebróse la novena de abono con reses de D.4Celsa y los espadas (vamos a l decir) Botn* 
bita chico y Machaco. 
F u é , s in g é n e r o de duda, la peor corrida entre las doscientas m i l con que nos o b s e q u i ó la empresa desde 
el 3 de Abr i l hasta hoy. Se a v e r g ü e n z a uno a l re señar la . 
L o s cinco bichos de D.a Oetsa y el de íbarra , que s u s t i t u y ó á Un c o m p a ñ e r o difunto, fueron la insignifi-
cancia , la soser ía , la m a n s u r r o n e r í a , la blandura y la c o b a r d í a hechas toro. 
l i ara vez nos d a r á n lata semejante. Los animalejos, s í , eran finos y no estaban m a l presentados; pero 
nos resultaron tan blanduchos, tan cobardes, tan guasones, tan inofensivos, tan chochos, tan mansurrones 
en sus p o s t r i m e r í a s , que rara vez el públ i co habrá salido m á s disgustado de la plaza. 
«BOMBITA C H I C O B H B L TOBO F B I M B B O 
E n fin, los cornudos, a c o s á n d o l o s , a l e g r á n d o l e s con los c a s t o r e ñ o s y arropándolos, s ó l o tomaron 32 varas 
(á cinco y una fracc ión por cabeza', no derribaron m á s que BSIB VECBS y aun e n t r e g á n d o l e s las jacas para 
que se lucieran se contentaron con asesinar dos troncos. ' ' 
Eso es una corrida dura y de respeto, lo d e m á s son discursos de Moret. i Y muchos que fueron á la 
plaza esperando grandes cosasl iQué des i lue ión l 
Pero no hay que apurarse: si el ganado fué malito los maestros resultaron peores, y el que no se consue-
lajes porque no quiere. 
Bombita chico (de c a r m e s í y oro) al primero, d e s p u é s del primer picotazo, trata de Ajarle con la per-
M O L I N A C I T A N D O A L TOBO 8HGDNDO 
calina: el mocito (acordándose q u i z á de las fraternas de la op in ión) no hizo mucho por el toro; el toro] hizo 
menos por el espada, y entre ambos jugaron a l amagar y no dar. 
Obró cuerdamente Bombita a l no capotear en serio;.el pobre cornudo estaba gotoso y r e u m á t i c o en grado 
superlativo y si se le destronca una mijita al l í concluye «1 s a í n e t e ; 
No he visto u n i n v á l i d o 
eemejante. Holgaron los qui-
tes y á su hora fuimos á m a -
tar. 
E l m o z o , despatarrado 
hasta lo mencible y todo lo 
cerca y confiado que p e r m i t í a 
el para l í t i co (que lo permi t ía 
con exceso), hizo la faena de 
muleta. 
P i n c h ó una vez, t i rándose 
cerca y s in paso atrás; el toro, 
que no pod ía con las patas, 
quiso usar del cuello y lo alar-
gaba de vez en cuando. 
A y u d a n los peones, arrán-
case otra vez el espada, p i n -
cha nuevamente y le p i ta -
mos. Al l í no se veían agallas, 
ni arrestos, n i saber, n i nada 
de lo que pudo exhibirse a m -
pliamente. 
E l abuso del trapo y la 
«prudencia» del nene, des-
compusieron al pupilo de la 
viuda, y el pobre se de fend ía 
como u n ignaciauo. 
Vinieron tres pinchazos 
con grita interpolada, y al fin, 
harto de mechadura, h u m i l l ó 
el bruto, al tiempo de arran-
carse el chico, y re su l tó un 
estoconazo perpendicular y 
delantero, que d e s p e n ó al go-
toso. ( P i t a á Micardo.) 
E n e l tercero v i con gusto 
que el espada s u p r i m i ó la consabida y aborrecible costnmbre de capotear en tonto, aunque no la de per-
petrar las e s t ú p i d a s y antitoreras medias v e r ó n i c a s , en eso de los quites innecesarios. ? 
Vamos á desterrar g a r a p a t ü z a s , n i ñ o s . r 
E l insignificante y blanducho animalejo de Ibarra , no dió o c a s i ó n á floreos n i morondangas en la l id ir , 
y bostezando vimos salir al matador. 
C o n ayuda de un socio d ió el chico el primer pase; luego l i c e n c i ó á la tropa y toreó solo, cerca á veces, 
otras distanciado y con baile y achuchones en una o c a s i ó n . 
Vue l ta á intervenir la chu ler ía imalol, y la faena de muleta f u é sosa, aburrida y poco inteligente. ¿Quie-
ren ustedes más? , 
€PATATBBO> BN BL BEGUMDO TOBO 
P A L M V3 A. OiAUUAQiJX'J O» POB LA M U B K T i l DBL BHGUNÜO TOBO 
Humillaba el toro y el torero aguardaba tranquilamente á que se le colocase.- A.8Í pasamos u n q u i n q u é -
nio, al fin del cual Ricardo se arranca malamente, y atiza media buena q u é m a t ó á vuelta de correo. 
Esta no es frase taurina; pero la faena del cbico tampoco fué taurina. E n paz. (Segunda pita á Micardo, 
ó cero y van dos.) •• t 
Tampoco hubo capotazos en el quinto. Muy bien, chiquillo; aunque eso es lo justo hay que aplaudirte, ' 
porque ahora el no hacer desatinos resulta Un mér i to . 
Nada en quites por la mansedumbre del novillo. L a corrida llega al sumun del aburrimiento. 
Que sea enhorabuena, Sr. Maura; con muchas as í no tiene usted que trabajar Ja s u p r e s i ó n del espec-
táculo: lo suprimiremos nosotros por inaguantable. 
Pero a t e n c i ó n , que ahora viene lo bueno. Pasa Ricardo bailando ferozmente y con d é s p a t a i r a d u r a , a u n -
que procurando ser breve, a l ver el cariz del p ú b l i c o . 
T h á n d o s e mal y e c h á n d o s e fuera atiza media en buen sitio. H a y que advertir que el toro ee tmbehió a l 
sentirse herido y no dejó llegar al muchacho. L a verdad en su punto. 
I 
«BOMBITA CHICO» 1 LA SALIDA DB UN QUITB BN E L TOBO CDABTO 
T'rató luego de asegurar al bicho t i rándose á regular distancia; pero A l a h dispuso[que resultara un nefas-
to metisaca. Cas i tanto como el pinchazo tendido que perpetró d e s p u é s , y el otro, por el orden, que le s i -
'íuió. Comienza el choteo y el mozo pincha otra vez; mete un sablazo barrenando; va u n aviso; arrea el 
hombre otra punzada, y otra, y un intento, y otro, y otro (con persecuc ión) , y un pinchazo t o d a v í a , y otro 
Í^Qi y un mandoble pescuecero, y una feroz barrenadura en el cabello, y dos p u ñ a l a d a s traperas y un b a -
jonazo alevoso, cuando se d i s p o n í a n á salir los cabestros. i E l disloquel 
¿Qué ten ía el toro? p r e g u n t a r á n ustedes. Pues sencillamente que desarmaba. ¿Nada m á s ? Nada m á s . 
iCalcúlese lo que all í ocurre si por añad idura es un ladrón! No quiero n i pensarlo. 
Y a sabemos todos que á los toros que desarman no se les mata de rositas y que algunos dejaron vivos 
tos grandes toreros. Pero desde que Querrita á \6 la receta, hay que emplearla. 
¿Que todos no son Querritas? Concedido. Pero cuando se cobra lo mismo que a q u é l , y se tienen m á s pre-
tensiones y exigencias, lo menos que podemos pedir es que se haga lo que el otro h a c í a . Si no, á confesar su 
^potencia y á ganar lo que sea r a z ó n . A d e m á s , en un mozo que lleva lidiadas tantas corridas, es imperdo-
nable carecer de recursos para acabar pronto (si no bien), con un bicho que desaima. 
St; lo ocurrido el domingo es abominable. Aquel pinchar incesante, aquel martirio del pobre bruto, 
aquella asquerosa carnicer ía , no pudo verse con ca lma, y la parte sac ia , innoble, a n t i p á t i c a , del e s p e o t á j u b , 
surg ió all í para v e r g ü e n z a de los aficionados y solaz de los t a u r ó f o b o s , 
Ricardo e s c u c h ó u n a formidable bronca. Y si muy pronto no se saca la esp ina , preveo una hecatombe. 
^ Machaco (de corinto y oro), sacude el refajo ante el segundo, baila u n poquito, va donde el toro lo 
manda y , francamente, para ese viaje no se necesitan a l f o r j a s n r . . . capa. 
Adelante con la rut ina y la falta de s i n d é r e s i s . ^ T * ? -
Por ese prurito insano de quitar cuando no hace falta, e l muchacho hizo que Mol ina no rematara ja 
suerte en una o c a s i ó n . A q u é l sa l ió perdiendo, porque el an imal era tardo y c o b a r d ó n si los hay , y para obli-
garlo, fué preciso citarle con gorra, sombreros y d e m á s indumentaria . 
Y el Presidente tan fresco. Y los matadores tan « i n t e l i g e n t e s » . 
Comienza Rafaelito su faena cmortuorias-, pasando solo, confiado al principio, despegado y á saltos des* 
p u é s , y con u n a c h u c h ó n m a y ú s c u l o , entre cierto salto y otra cierta despatarradura. 
E l ícornudo echaba lafi la'por los suelos, y como, el mocito no puede encargar á su toreo lo que ñ o ha de 
darle, se de jó de historias y s ó l o a t e n d i ó á quitarse de encima el estorbo. A s í es que á toro humillado, con 
ignorancia suma, arreó u n estoconazo hondo, saliendo derribado y con una cornada en la taleguilla, por la 
pierna derecha. ••*>• 
E l p ú b l i c o c r e y ó ver al l í grandes arrestos y t r i b u t ó á Rafael i to una o v a c i ó n . Por m í , que aplaudan. 
«MAOHáQUiTO» BN BL BBZTO TORO 
Decididamente, como terco, es terco MachaquitoS 
Se e m p e ñ a en abrirse de capa á tontas y á locas con un desconocimiento del asunto que i rr i ta , y no hay 
quien le apee de su terquedad. 
Eso s í , el chico q u e d ó m a l í s i m a m e n t e en el par de lances sacudidos al cuarto y hasta se lo dijeron loa 
amigos. Algo es algo. E r a el animalito u n infeliz, que hubiese acudido soberanamente á saberlo torear. 
Pero eso no lo gasta el mozo, y la faena r e s u l t ó sosa, bailada y soporí fera . 
T i r á n d o s e largo, con paso a trás y y é n d o s e , m e t i ó una corta atravesada. P i tan unos y aplauden otros. 
H a y que dejar á la gente que se distraiga. 
Cuando sa l ió el ú l t i m o , los morenos abucheaban á Ricardito que era un primor, y Machaco debió decir-
se: Cuando las barbas de tu vecino veas pelar, echa las tuyas á remojar. 
Y bien pudo echarlas, porque si la faena en el ú l t i m o es á media tarde, el cordobés tiene un disgusto 
con la g a l e r í a . 
Para abreviar: Que t o m ó l o s a v í o s el muchacho; que toreó mal (porque no sabe otra cosa), abusando de 
la derecha, con auxil io de todos, y tardando u n lustro; que m e t i é n d o s e con asco de jó media pescuecera y 
mala de verdad, y una corta, donde c a y ó , todo con vacilaciones, paso a t r á s , hálancé y otros excesos. 
i V a v a una tardecital 
L o d e m á s no merece contarse. De hacerlo t endr ía que zurrar mucho y y a me duele la mano. 
V a y a n ustedes á cazar grillos, que es muy c ó m o d o y entretiene mucho. 
. PASCUAL MILLÁN. 
(UffST. DB OABSIÓN. ) 
A L M E R Í A 
Corrida efectuada el día 27 de Abril . 
Coa motivo de la venida á nuestra capital del joven Monarca, entre otros festejoa, se acordó celebrar 
una corrida de toros, á la que se i n v i t ó á D . Alfonso. 
L a visita del Rey y el anuncio de que Quinito y Lagartij i l lo chico d e s p a c h a r í a n seis Otaolas, fué lo sufi-
ciente para que hoy fuera imposible encontrar habitaciones donde hospedarse. 
Como á los lectores de SOL Y SOMBRA, les i m p o r t a r á poco conocer los festejos que se hicieron en honor á 
D. Alfonso, paso á ocuparme solamente de la corrida, que s in disputa ninguna fué lo que m á s agradó á 
propios y e x t r a ñ o s . 
Media hora antes de comenzar la fiesta sé hal laban todas las localidades de la plaza ocupadas por gente 
ávida de presenciar las faenas de los diestros. 
L a corrida estaba anunciada para las cuatro y media; pero con objeto de que S. M . pudiera asistir á ella, 
dió comienzo media hora antes. 
Pérez Gallardo se presenta en el palco, hay su correspondiente pitorreo, se hace la s e ñ a l , aparecen las 
cuadril las y estalla una sal-
va de aplausos. 
E l primero de los de 
Otaolaurruchi es berrendo 
en negro, terciadito y fino 
de agujas. 
De salida Quinito le para 
los pies con dos v e r ó n i c a s 
aplaudidas. 
Con poca voluntad y me-
nos poder se acerca seis ve-
ces á Chano y Chanito, los 
tira en dos ocasiones y es-
tropea un arre. Los matado-
res escuchan palmas al ll-
orar. 
Bolo y B a r b i le cuelgan 
dos pares y dos medios. 
Quinito es aplaudido por 
lo bien que ayuda á los ban-
derilleros. 
Muy quedado y buscan-
do la defensa en las tablas 
encuentra J o a q u í n al be-
rrendo, y ejecuta con é l una 
faena de m á s inteligencia 
que adorno. Consigue sacar-
lo de las tablas con unos 
cuantos medios pases, y en-
trando á asegurar, deja u n 
pinchazo alto l l e v á n d o s e el 
arma. A la querencia de un caballo entra J o a q u í n por segunda vez para atizar media estocada en todo lo 
alto, que hace cisco al bicho. O v a c i ó n a l sevillano, que estuvo valiente y d e m o s t r ó gran inteligencia. 
Segundo, berrendo en negro, brocho y de m á s libras que el anterior. 
Pino, F a r f á n y Troni componen la tanda. 
E l Bey se presenta en el palco regio y estalla una o v a c i ó n . 
L a l idia se suspende por breves momentos. D . Alfonso saluda y el p ú b l i c o prorrumpe en vivas de en tu -
tiasmo. 
E l de Otaola, mientras tanto, recibe seis picotazos de los de la calzona, los derriba otras tantas veces y 
acaba con la vida de dos potros. 
Con dos pares regulares de Magnel y Granadino, pasa el animal á manos de Lagartij i l lo chico, que m u -
letea cerca y valiente. A paso de banderillas, coloca J o s é una entera algo tendida. O v a c i ó n y su correspon-
diente oreja. Sale el Rey . 
Negro zaino, escurrido de carnes y fino de pitones, fué el tercero. Quinito torea por v e r ó n i c a s , parando 
los pies y moviendo bien los brazos. 
Tarda en arrimarse á los hermanos Chanos. 
A c o s á n d o l o y e c h á n d o l e los caballos encima, consigue tomar cuatro garrochazos, s a l i é n d o s e suelto. 
Hubo una ca ída y otra d e f u n c i ó n . Chanito estuvo voluntarioso y e s c u c h ó palmas. Barb i y Americano ador-
nan el morrillo del buey con dos pares y medio. . : . 
Quinito empieza su faena con un pase ayudado, superior. (Palmas.) C o n t i n ú a cerca y sin perderle la cara 
al manso, logrando apoderarse de é l . Entrando recto y con v a l e n t í a , sepulta el estoque en el ñiorril lo del ' 
bicho, que rueda como una pelota. ( G r a n ovación.) 
Cuarto, negro como su antecesor, fino y cortito de cuerna. E l de Granada oye palmas al torear. 
De F a r f á n , Bubio y Troni , acepta el bicho cinco lancetazos, á cambio de tres descendimientos y una 
baja en las cuadras. 
Quinito y Lagartij i l lo chico se adornan en quites, resultando el primer tercio muy animado. 
P e p í n y Maguel palitroquean bien, y Jose í co se encuentra al de Otaola en buenas condicionesi 
Hace una faena buena y endiña una corta atravesadilla, por no estrecharse,] 
Intenta el descabello por do» veces y el animal ae echa» 
' j ^ P A S B O DB LAB C U A D B I L L A S — ( I N B T ¿ D B F . C L B M B N T B j 
CQUINITO» B N T B A N D O Á MATA K AL FBIMEB TOBU 
Sal ió en quinto lo-
gar u n berrendo en ne-
gro, bien puesto y de 
bonita l á m i n a . 
E l primer tercio re-
s u l t ó soso por la poca 
voluntad del b i c h o , 
que só lo t o m ó cuatro 
varas . 
A p e t i c i ó n del pú-
blico banderil lean los 
maestros. Lagari i j i l lo 
chico cuelga medio par 
muy bajo. 
Quinito le cede los 
s u y o s y e l p ú b l i c o 
le aplaude la galante-
ría . 
L a g a r i i j i l l o chico 
vuelve á citar y colo-
ca otro medio delan-
tero. 
Quinito cita para el 
cambio, el animal no 
acude y le arroja la 
montera. D e s p u é s deja 
el p a ñ u e l o en el suelo, 
el berrendo cabecea y 
J o a q u í n desiste de cam-
biar, colocando uno en-
tero superior al cuar-
teo. (Ovación.) 
E m p u ñ a por ú l t i m a vez los trastos y brinda al sol, muleteando con reposo y adorno. {Palmus.) Cuadrado 
el bicho, Quinito suelta un v o l a p i é soberbio. (Ovación, música, sombreros y la oreja.) 
Ocupó el sexto lugar u n toro negro, astillado del izquierdo y resentido de los cuartos traseros. 
De salida se arranca hacia Troni y lo desmonta. 
Quinito c lava los pies en la arena y 
le ofrece al bicho dos v e r ó n i c a s buenas, 
una navarra y una de frente por d e t r á s , 
terminando p o n i é n d o l e la m o n t e r a . 
(Ovac ión . ) 
Cinco varas t o m ó de los varilargue-
ros, fenece un caballo y Quinito escu-
cha abundantes palmas por adornarse 
mucho en un quite. 
Relampaguito, que a c t ú a de sobresa-
liente, coloca ptr y medio buenos. 
(Pa lmas . ) Cierra el tercio P e p í n con uno 
aceptable. 
E l Otaola se parte una pata al ca-
potearlo Quinito. 
Lagari i j i l lo chico no hace nada de 
particular con la muleta, necesitando 
dar para hacer doblar á su enemigo 
dos pinchazos bajos, s in estrecharse, 
media estocada tendida y dos intentos 
de descabello. 
RBSUM1»!».—El ganado de Otaola no 
estaba mal presentado; pero, en gene 
ral , los toros carecieron de bravura. 
Ninguno de los seis t e n í a la edad regla-
mentaria. 
De los espadas, s o b r e s a l i ó Quinito, 
que tuvo una buena tarde y logró ha-
cerse aplaudir constantemente. 
Chanito, F a r f á n , Chano y Troni , pi-
caron con voluntad. Pino i n g r e s ó en la 
e n f e r m e r í a durante la l idia del segun-
do toro. 
Con los palos, nadie. 
CLAOÁBTIJILLO CHICO» E N B L TOBO S f c ü U N D C — ( l U S T . DB C . M A N I HO) 
Bregando, Americano. 
E l presidente, s in haber comprendido a ú n lo que es una corrida de toros. 
£ 1 servicio de caballos, bueno. 
F . C . 
N O V I L L A D A E N M A D R I D 
( I T d e ULsu-yo.) 
Por esta vez los isidros no tragaron el paquete y 
la empresa obtuvo una entrada de las m á s flojas. 
Verdad es que la combina tampoco se prestaba 
para llenar el circo, porque m á s endeble no pudo ser. 
V é a s e la clase. Dos novillos de Pa lba (primero y 
cuarto); dos de H e r n á n (tercero v sextoV, uno de 
Mira (quinto), y otro de Bueno (segundo), con los 
espadas Antonio Segura, Segurita; Manuel Gonzá-
lez, Rerre, y Dar ío Diez L i m i ñ a n a . 
Y ocurrió que la fiesta no 
pudo ser m á s pesada, m á s so-
sa ni m á s aburrida, aunque 
en ella no faltaron inciden tea 
y emociones fuertes, debidos 
á la ignorancia de cuantos in 
tervinieron en el desastre. 
Porque eso f u é lo que vi-
mos en esa corrida: ignoran-
cia, mucha i g n o r a n c i a . . . iy 
así sa l ió ella! Semejante car-
tel, n i aun como de isidrada 
resultó aceptable. 
E l primer t o r o — p o r t u g u é s 
¿i—berrendo en negro, buen 
mozo y escobillado del dere-
cho, hizo en varas una pelea 
muy desigual, m o s t r á n d o s e 
blando y de poca voluntad; 
con cinco puyazos —el prime-
ro de salida—por un caballo, 
pasó á manos de Sordo y E s -
pinosa, quienes en competen-
cia clavaron dos pares y dos 
medios, todos peores. 
Segura (de plomo y OÜO) 
encontró á su adversario m á s 
huido que una liebre, y el 
hombre no quiso ser menos; 
y sin arrimarse poco n i mu-
cho, e j e c u t ó un trasteo de lo 
más pesadito, desconfiado y 
t i l , que darse puede, aguan-
tando formidables tarasca-
«las, achuchones y persegi i 
mientes, por no empapar c« n 
la muleta, que era lo que r* -
quería el novillo; con el aceio 
tampoco estuvo afortunado 
Segurita, pues n e c e s i t ó seis 
pinchazos, dos medias esto-
cadas malas, cinco intentos 
do descabello y un golletazo final, cuando el diestro 
había ya recibido el segundo aviso, para dai' fin del 
novillejo, que cabeceaba y desarmaba á ú l t i m a liora, 
sin que Segura hiciera nada por corregir el resabio. 
E n el cuarto, manso perdido, ensabanao, grande 
y tamb i én de Pa lha , que h a b í a sido justamente fo-
gueado, estuvo Segurita m á s tranquilo con la mule-
ta, pero s in pizca de confianza; y d e s p a c h ó con tres 
pinchazos, media estocada alta y una atravesada, 
entrando siempre y como siempre mal , y é a d o s e des-
caradamente al herir. E l novillo ni una vez se acer-
có á ios picadores y pasó al trance final con tres pa-
íes calientes, ma l puestos en cinco jornadas, por 
Sordo y su c o m p a ñ e r o . 
E l segundo bicho, de Bueno, c a s t a ñ o , l i s t ó n , ga-
cho y terciado, con voluntad y a l g ú n poder recibió 
cinco picotazos, s in consecuencias. E e r r e le d ió unos 
capotazos medianamente rematados, y Segurita y 
Limií iaua hicieron un buen quite con oportuno co-
leo del m o n t a ñ é s . 
M a l adornado con un par y cuatro medios, todos 
p é s i m o s , d ió el novillo en manos de Rerre , quien lu-
cía terno azul y oro. 
E j e c u t ó e l diestro una faena mimico-bailáble, des-
de cerca, y se deshizo de su adversario mediantes 
un pinchazo malo, media estocada l a d e a d í s i m a y un 
intento de descabello, s in resultado; en vista de lo 
cual , el animalito d o b l ó motu proprio. 
A b r e v i ó Rerre en el quinto con la muleta, ú n i c o 
. m é r i t o de la faenita, hermana 
de la anterior; y con una esto-
cada delantera y atravesada 
—asomando el estoque por el 
brazuelo contrario—un p i n -
chazo, saliendo el matado - de 
huida con marcadas evolucio-
nes f í s i cas , y media estocada 
alta, entrando desde lejos v 
como quien v a á Sevil la, d ió 
en tierra con el enemigo, que 
fué de Mira , retinto, l i s t ó n , 
corto de p ú a s y astiblanco, e l 
cual h a b í a tomado con volun-
tad y escaso poder seis varas 
y despenado u n potro. L e pu-
sieron tres medios pares, ma-
los por no variar, los bande-
rilleros del Rerre . 
E l tercer novillo, de Her-
n á n , retinto, albardado, ter-
ciadito y adelantado de pito-
nes, hizo pelea de buey, 
saltando a l c a l l e j ó n , atrope-
liando lo que se le p o n í a por 
delante, huyendo y m a n s u -
rroneando primorosamente. 
Buscando la salida y s in aten-
der razones, sufr ió hasta ocho 
picotazos y d e s t r u y ó un jaco. 
Con dos pares y dos medios, 
regularmente puestos, l l egó 
al ú l t i m o trance. L i m i ñ a n a 
(de gtana y oro) hizo con la 
muleta lo que sabe y puede, 
que es muy poco, y d e s p u é s 
de un trasteo sin salsa, dejó 
el estoque envainado bajo y 
delantero; repi t ió con un pin-
cbazu; entro á herir por ter-
cera vez y no pudiendo salir-
se de la cara del novillo, é s t e 
le e n g a n c h ó , inf ir iéndole una cornada terrible en la 
región, izquiu-perineal, con l edón importante en lavej i~ 
g'i, s e g ú n parte firmado por el Dr . Bravo a l d ía s i -
í í o i e n t e , d e s p u é s de practicar un detenido reconoci-
miento en la berida. A la hora en que esto escribo, 
el estado de L i m i ñ a n a es g r a v í s i m o . Segurita se hizo 
car¿o del novillo y d e s c a b e l l ó al segundo golpe. 
Mató Segura el sexto, en s u s t i t u c i ó n del infortu-
nado matador santanderino, de varios pinchazos y 
un sopapo que no pude apreciar por falta de luz. 
Picando, bregando y banderilleando, nadie. 
D . Tancredo, s in novedad. 
Amenizaron la tarde truenos, r e l á m p a g o s y agua.. . 
iel delirio! 
Con lo dicho, haciendo votos porque los graves 
p r o n ó s t i c o s de la ciencia, referentes a l estado de L i -
m i ñ a n a , no se confirmen y el joven diestro se res ta-
blezca pronto, se despide de ustedes hasta otra 
DON H E R M Ó G E N E S . 
D A U I » UÍHZ L Í M i Ñ A N A . 
L I S B O A 
Cuarta corrida efectuada el día 24 de Abril. 
E n dos puntOB fija actualmente su a t e n c i ó n el aficionado p o r t u g u é s : en el camino que v a n siguiendo los 
partidarios de ciertos artistas, á los que y a de pasada nos referimos en uno de los ú l t i m o s n ú m e r o s de SOL 
T SOMBBA, y en la c a m p a ñ a que alguien ha emprendido con objeto de hacer que abandone la presidencia 
de las corridas el ex-banderillero Manuel Botas, que hace m á s de treinta a ñ o s viene d e s e m p e ñ á n d o l a con 
plausible acierto. E n cuanto á los partidos respecta, y a dimos nuestra o p i n i ó n sinceramente, y hoy m á s 
que nunca lamentamos lo que ocurre. L o sucedido en esta corrida es la prueba m á s evidente del mal cami-
no que muchos v a n tri l lando. E n lo referente á la c a m p a ñ a contra el actual director de las corridas, nadie 
puede negar que a d e m á s de haberse presentado fuera de s a z ó n , es in jus ta . 
Todos comprenden que es aquel un cargo por d e m á s espinoso, por la dificultad de conformar unas opi-
niones con otras entre 10.000 espectadores; resultando punto menos que imposible dar gusto á todos. 
Manuel Botas muchas veces c o m e t e r á algunos yerros; pero ¿qu ién puede alardear de infalible en este 
mundo? A decir verdad, aun en las corridas llamadas de hidalgos, en las cuales t a m b i é n es un ñ i d a l g o de 
reconocida competencia el escogido para presidir, c u á n t a s y c u á n t a s veces el p ú b l i c o acata sus órdenes 
por mera delicadeza, mas no porque le satisfagan siempre. Y la cr í t ica d e s p u é s , por la misma razón de de-
licadeza, no duda en afirmar que la d irecc ión «agradó por c o m p l e t o » . 
Ahora bien; con Manuel Botas no sucede eso, por dos motivos: porque ocupa una p o s i c i ó n humilde en 
la sociedad y porque su cargo es remunerado. Nadie, libre de p a s i ó n , puede negar competencia á Manuel 
Botas, n i siquiera los que ayer se indignaron por una orden dada, con la cual ellos no estuvieron conformes. 
Muchas veces nosotros tampoco estamos de acuerdo con algunas órdenes por é l dictadas; pero no por 
eso vamos á reclamar su s u s t i t u c i ó n n i á negarle inteligencia. 
Seamos francos y obremos en just ic ia . No se insista, pues, en este punto, porque los á n i m o s e s t á n exal-
tados, las opiniones muy excitadas y las consecuencias pueden ahora ser m á s desagradables que lo fueron 
cuando se d i s c u t i ó e l mismo asunto hace algunos a ñ o s . T a l es nuestra o p i n i ó n . 
L a corrida, en conjunto, puede clasificarse, á lo m á s , como regular. 
Los toros p e r t e n e c í a n á la g a n a d e r í a de E m i l i o Infante, que era de los criadores en quien la af ic ión te-
n í a m á s confianza, pero que, por las trazas, quiere t a m b i é n perder su prestigio. 
Por lo menos, s i los de la tarde de la i n a u g u r a c i ó n no pasaron de regulares, los lidiados en esta corrida 
quedaron muy por abajo de a q u é l l o s , que fueron m á s bonitos y m á s iguales. Bravo, s ó l o el s é p t i m o . De los 
restantes, ú n i c a m e n t e dieron a l g ú n juego tercero, sexto, octavo, noveno y d é c i m o . 
Y aun para llegar á ese resultado, es Emi l io Infante deudor á la buena voluntad de algunos diestros. 
Manuel Cas imiro , por ejemplo, que nada pudo hacer en el primero, e s forzóse por sacar partido del sex' 
to, lo que c o n s i g u i ó , siendo magn í f i co su trabajo y digno del entusiasmo que d e s p e r t ó y de los muchos 
aplausos que se le tributaron. Por ese motivo se puso el tendido n ú m . 3 en «es tado de s i t io» , con objeto de 
reprimir las manifestaciones de desagrado provocadas por los adversarios de Manuel Casimiro; porque es 
en el tendido n ú m . 3 donde se r e ú n e n los diversos partidos que a l l í tienen sentados sus reales; a c c i ó n ver-
gonzosa, tan vergonzosa que no queremos describirla, porque vergonzoso es cuanto e s t á ocurriendo en aquel 
r i n c ó n del bello edificio, ciertamente construido para otro fin. 
Otra cosa puede decirse de esa m a n i f e s t a c i ó n tan poco leal y juiciosa, en la que se d i s t i n g u i ó un grupo 
de alienados é inconscientes, agitando campanil las precisamente en el momento en que el artista recibía 
los aplausos de todo el p ú b l i c o , lo que p r o v o c ó el desorden, hasta el punto de que la Guardia c iv i l hubo de 
intervenir para calmar los á n i m o s . Creemos que ninguna persona sensata podrá defender, n i menos perdo-
nar, tal actitud, n i el mismo Fernando de Oliveira, le hacemos esa just ic ia , á pesar de ser sus partidarios 
los que promovieron el tumulto. 
Respecto á Eduardo Macedo, no nos sorprend ió que le faltasen recursos para conseguir brillar sacando 
a l g ú n partido del primero que le dedicaron^ el cuarto de la tarde; pero sí e s p e r á b a m o s que a l menos saliese 
airoso en la l idia de aquel bicho, por ir montado superiormente. B a s t á b a l e un poquito de vista y serenidad 
para dejar en el p ú b l i c o i m p r e s i ó n muy distinta á la que de jó . E n el noveno t a m b i é n e m p e z ó mal , muy 
mal , pero luego c o m p r e n d i ó su error y, e n m e n d á n d o s e , s i g u i ó toreando con m á s calma y m á s arte, clavan-
do algunos rejones buenos, por lo que fué aplaudido s in reservas y justamente. 
Bienvenida y Gallito chico, ambos nuevos en esta plaza, no pudieron esta tarde demostrar lo que valen 
con la muleta, á causa del mucho viento que h a c í a y que imposibilitaba todo lucimiento. A d e m á s , los to-
ros tampoco se prestaban á filigranas, porque n i uno solo a c u d i ó bien á la franela. Sin embargo. Bienveni-
da f u é quien m á s agradó , r e v e l á n d o s e torero fino, inteligente y trabajador. E l par a l quiebro que puso al 
octavo f u é superior, no s ó l o por la co locac ión , sino por la forma de prepararlo; con la muleta arrancó aplau-
sos entusiastas por algunos pases magistralmente rematados en los toros tercero y quinto. 
Gallito chico estuvo apát i co toda la tarde, demostrando que, aunque quiera, no puede t o d a v í a pisar los 
terrenos á su c o m p a ñ e r o . Con las banderillas estuvo desgraciado y muleteando só lo pudimos anotarle un 
pase en redondo muy bueno al s é p t i m o . 
De nuestros banderilleros un par de Cadete en el segundo y dos en el s é p t i m o ; dos de Torres Branco en 
el d é c i m o , uno de Manuel de los Santos en el tercero y dos en el s é p t i m o , y uno de Rocha en el tercero, que 
f u é el mejor¿ E s o fué lo que hubo de m á s saliente, porque tanto Torres Branco y Cadete en el segundo, co-
mo Manuel de loa Santos en el tercero y T o m á s da Rocha en el d é c i m o , estuvieron desgrac iad í s imos ; Sin 
embargo, debemos consignar un oportuno quite de 
Bocha en el sexto, que l ibró de un disgusto á Ma-
nuel Casimiro, y dos quiebros en rodillas de M a -
nuel de los Santos, dados en los toros quinto y 
octavo. 
De los e s p a ñ o l e s , en las banderillas, ninguno. E n 
la brega, d e m o s t r ó Braulio Mart ínez , Moreno, mucha 
inteligencia como p e ó n . 
A s í lo c o m p r e n d i ó el p ú b l i c o , manifestando con 
aplauso c u á n t o le agradaba su buena forma de tra-
bajar. 
Los forcados 
h i c i e r o n una 
pega de frente 
en el s é p t i m o , 
otra m u y bue-
na de Peixinho 
en el octavo, y 
el segundo f u é 
bien c o l e a d o 
por Carraza. 
L a d irecc ión 
de Manuel Bo-
tas, acertada. 
Quinta corri-
da celebra-
da el día 1.° 
de Mayo. 
No agradó 
la corrida efec-
tuada esta t a r -
de. 
Quien p r i -
m e r o y m á s 
c o n t r i b u y ó á 
ese resultado, 
f u é e l sefior 
D. Manuel de 
los Santos C ó -
r r e l a Branco, 
que e n v i ó una 
corrida de ani-
males p é s i m o s , 
compuesta de 
bichos de to-
das edades; al-
gunos parec ían 
e l e f a n t e s y 
o t r o s cabras, 
pero todos mal 
p r e s e n t a d o s , 
en lo que fue-
ron iguales á 
m á s no poder. 
¡Y s i al me-
n o s hubiesen 
mostrado tanto asi de bravura! Pero nada de eso; 
Ún icamente dos salieron un poquito m á s lidiables: 
el cuarto y el quinto. E l cuarto puede decirse que 
fué un toro bravo. E l otro, á pesar de todo, re su l tó 
ordinario. 
Pero no só lo al ganadero cargamos la responsa-
bilidad del desastre en esta corrida, respecto al 
ganado. 
No cupo á la empresa la menor parte en el fiasco, 
pues aquellos no eran toros que un empresario 
que se precia de saber lo que trae entre manos y de 
servir bien á la af ic ión, debiera presentar en una 
plaza de primer orden. 
De los caballeros, fueron J o s é Bento y Simoes 
Berra los que mejor se portaron esta tarde. 
CBIBNVBUIDA» A N T B S D B L PA8B0 
J o s é Bento, en el sexto principalmente, c l a v ó 
hierros muy buenos citando á la suerte con arte y 
v a l e n t í a , y Simoes Serra, y a en el cuarto, y a en el 
sexto, t a m b i é n e j e c u t ó trabajo de valor, con hierros 
largos y cortos, mereciendo especial m e n c i ó n la 
banderilla que puso a l primero que toreó . 
Manuel Casimiro t a m b i é n estuvo muy bien en 
el cuarto, ejecutando la suerte de gaiola magistral-
mente, por lo que rec ibió grande y justa o v a c i ó n ; en 
el octavo estuvo menos afortunado, 
Fernando de 
Oliveira nada 
hizo en toda la 
corrida, ni^ en 
el primero n i 
en el octavo. 
Tuvo una mala 
tarde. 
L a l idia del 
o c t a v o entre 
F e r n a n d o de 
Oliveira y Ma-
nuel Casimiro, 
por ser la que 
m á s curiosidad 
despertaba e n -
tre los aficiona-
dos, f u é , q u i z á s 
por eso, l a que 
t a m b i é n resul-
t ó m á s inferior. 
Tanto Fernan-
do como C a s i -
miro, quedaron 
á gran dis tan-
cia del crédi to 
y fama que am-
bos artistas se 
g r a n j e a r a n , 
c o n q u i s t a n d o 
el t í tu lo de p r i -
meros rejonea-
dores. 
<Si lo que 
uno y otro dies-
tro hicieron — 
dice con mu-
c h a razón el 
inteligente r e -
vistero del Jor-
nal do Commer-
do—lo ejecuta-
ra cualquiera 
de esos pobres 
diablos que to-
rean por las 
plazas de me-
nor ' cuant ía á 
dos pesetas por 
corrida, h u b i é -
r a s e hundido 
el mundo: cada 
b a s t ó n de es-
pectador trocárase en proyectil y cerráranse á pie-
dra y lodo para tales infelices y á perpetuidad las 
puertas de Campo P e q u e ñ o . 
Pero como se trataba de dos sultanes de l a t a u -
romaquia portuguesa, todo se p a s ó por alto y aun 
hubo quien aplaudiese.' Los dos partidos que se ba-
t í a n , á tener una cosa que se l lama conciencia, hu-
h i é r a n s e aliado para mostrar unidos su desagrado 
á aquellos artistas. Pero los respectivos amigos se 
complacen en ver c ó m o los s o p e t e a n . » 
iVerdades como puflosl 
E l espada Bienvenida no se nos m o s t r ó esta tar -
de el mismo torero fino é inteligente de la corrida 
anterior. 
A d e m á s de a p á t i c o , estuvo desconfiado siempre 
con los toros, no 'logrando siquiera sujetar uno solo'conjla muleta, n i aun a l segando, qué tomaba el enga-
fio con alguna nobleza. 
^ 1 
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Con las bande-
rillas puso dos pa-
res buenos al quie-
bro en el segando 
y el noveno, resal-
t á n d o l e superior el 
primero. 
De los banderi-
lleros, una gran 
gaiola de Theodoro 
en el segundo, de-
jando los palitro-
ques en las mis-
mas p é n d o l a s y un par en el d é c i m o ; un par de Cadete en el^segundo, otro muy bueno de Saldanba en el 
tercero, otro de Thadeo[en el noveno y no va m á s . 
De los restantes., Manuel dos Santos nada 
hizo con los palos y en la brega estuvo regu» 
lar; e j e c u t ó el quiebro en rodillas con el 
quinto. 
Vito e s t á lejos de convencernos con su esti-
lo de torear á todo vapor, así como Punteret 
con aquella forma de ir á los toros llevando 
las banderillas en p o s i c i ó n horizontal y ter-
minando^con un saltito en el momento de 
clavar. 
Theodoro superior en la brega. E s el ún ico 
que tiene coraje para abrirse de capa con to-
ros de respeto. 
Los forcados en dos pegas de cara en el 
segundo y el noveno. No deb ió consentirse 
pegar al toro d é c i m o , que era de mucho sen-
tido. 
Con haber retirado á Manuel Botas la d i -
recc ión de las pegas, l a cosa q u e d ó peor que 
estaba. 
Y a lo h a b í a m o s previsto. 
A la corrida as i s t ió toda la familia real . 
OABLOS A B B E Q 
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Número eztraordinario. 
E l domingo p r ó x i m o , 29 del actual, publ i cará P^T, 
YSOMRR^ un interesante n ú m e r o ex t r ao rd i -
nario que, entre otros trabajos de importancia 
para la at ic ión, c o n t e n d r á : el Juic io crítico de la co-
rrida extraordinaria que se e f e c t ú a hoy en Madrid; 
reseñas gráficas de las de feria celebradas en C ó r d o -
ba con profus ión de i n s t a n t á n e a s , una de las cuales 
reproduce el momento de entrar el espada Fuentes 
á herir al primer toro que ba matado d e s p u é s de la 
cogida que sufr ió toreando en Zaragoza el afio pasa-
do, etc. 
Este n ú m e r o l l evará una ar t í s t i ca portada a l e g ó -
rica de S á n c h e z So lá , 
Huelva.—7 de Mayo.—Con motivo de la visita 
del Rey á esta capital, la a n i m a c i ó n que existe es 
extraordinaria. L a s fondas y casas de h u é s p e d e s son 
insuficientes para albergar los forasteros llegados. 
Desde que c irculó por Huelva que ser ía esta una 
de las capitales que v i s i tar ía D. Alfonso, d ióse por 
organizar una gran corrida de toros, contando para 
ello con matadores de renombre y g a n a d e r í a acredi-
tada. L a empresa, formada por varios s e ñ o r e s muy 
ajenos á las fiestas taurinas, formó en un principio 
una c o m b i n a c i ó n que, aunque bien acogida por lo 
que respecta á los matadores, no as í por el ganado, 
siendo esto el punto negro, á m á s de otros puntos 
que tenemos á bien callar. 
E n lujosos carteles se a n u n c i ó la corrida, á la que 
as i s t ir ía S. M . , y en la que se pagar ía por un palco 
150 pesetas; por un tendido de sombra 6, y por uno 
de sol 3,50, á m á s del 8 por 109 a l Estado. Bajo es-
tas condiciones d e b e r í a m o s asistir á la corrida; pero 
como no siempre llueve cuando uno quiere, h é t e 
aquí que el itinerario del viaje regio var ía , la corri-
da anunciada para el 5 se traslada al 7, y á los ma-
tadores se les hace imposible asistir en las mismas 
condiciones de antes por los compromisos adquiridos 
en otras plazas. ¿Creerán los aficionados que la ña-
mante empresa se arredró por ello? Ni pensarlo. 
A L i t r i , á quien por c u e s t i ó n de ochavos dejaron 
fuera de la primera c o m b i n a c i ó n , hiriendo su amor 
propio, se dirigieron en primer lugar. H a b í a que 
buscar otro, y claro, cuanto menos gasto m á s ingre-
so, y se dejan venir con Chicuelo. ¿Que bajaron los 
precios, visto la var iac ión de personal? T a n só lo los 
tendidos de sol descendieron 60 c é n t i m o s , siendo las 
pérd idas en el negocio de regular importancia. 
Y dando por terminado este p e q u e ñ o desahogo, 
pasemos á describir el resultado de la corrida y lo 
que dieron de. sí toros y toreros. 
E l primero f u é un toro negro, gacho y de regular 
presencia. Se dirige á los montados cuatro veces, 
dando tres tumbos, h a c i é n d o s e por los matadores 
lucidos quites. Cambiada la suerte, es pareado regu-
larmente por los chicos de Miguel B á e z , quien a l 
e m p u ñ a r los trastos encuentra al de Andrade algo 
quedado é incierto, necesitando para deshacerse de 
él dos pinchazos y una estocada hasta la bola, s in 
necesidad del cachetero. E l Rey e n t r ó en la plaza 
cuando L i t r i se perfilaba para dar la estocada. 
Segundo.—Negro como el anterior é igual de cor-
namenta. Con a l g ú n poder toma dos varas y á la 
tercera cae para no levantarse m á s , motivado por el 
palo que metió" en los bajos un piquero, r e m a t á n d o -
lo el de la punti l la . (Protestas en el públ ico . ) 
T e r c e r o . — T a m b i é n negro y gacho. Con cuatro va-
ras, tomadas con escasa bravura y s in detrimento 
en la caballeriza, pasa á banderillas, resultando este 
tercio algo animado. L i t r i encuentra al animal en 
condiciones para trastearlo de cerca y c e ñ i d o , y tras 
una bonita preparac ión , no obstante el viento que 
reina, deja una estocada en todo lo alto, e c h á n d o l o 
á rodar como una bola. (Ovación.) 
Cuarto.—Negro y algo salpicado, de peso y s in ha-
cer por los caballos; toma dos refllonazos, pidiendo 
el p ú b l i c o sea condenado á fuego. E l presidente, 
mirando m á s bien por el ganadero que por lo que 
manda el reglamento taurino, no accede, y para po-
n é r s e l a s fr ías se pasa lo indecible. E l animal , que 
huye hasta de su sombra, salta al ca l l e jón por cuar-
ta vez, cogiendo á u n espectador de entre barreras, 
s in que, afortunadamente, hubiera que lamentar un 
terrible accidente. D e s p u é s de largo rato se consigue 
que el animal vuelva de nuevo a l redondel, donde le 
c lavan dos pares. Chicuelo (de azul y oro) da algunos 
pases para media estocada. 
Q u i n t o . — C á r d e n o , algo gacho y de m á s presencia 
que sus hermanos. Con bravura y recargando toma 
cuatro varas . Tomando la quinta se varía el tercio, 
dejando para el arrastre u n penco. Chicuelo toma los 
palos para e n t r e g á r s e l o s á L i t r i , que no acepta. Des -
p u é s de bien preparado entra Chicuelo con uno de 
frente muy bueno, repitiendo con otro algo pasado. 
L i t r i , debido al fuerte viento que hay, pasa s in l u -
cimiento y, aprovecbando, entra para una estocada 
algo baja; repite de nuevo y atiza una buena de la 
que el toro dobla. (Aplausos.) 
Sexto.—Con cuatro varas, s in c a í d a s n i caballos 
para el arrastre y tres pares de banderillas, pasa el 
ú l t i m o á manos de Chicuelo, quien d e s p u é s de una 
buena y lucida preparac ión deja una monumental 
estocada, haciendo innecesaria la puntil la. (Ovación.) 
E n resumen, la corrida, por lo que toca a l ganado, 
mala , á e x c e p c i ó n del toro quinto, que fué el m á s 
duro y manejable. 
L i t r i , valiente como siempre y con el capote t r a -
bajador. 
Chicuelo.—Si vamos á decir verdad, nada m á s le 
vimos matar un solo toro admirablemente. Con el 
capote trabajador y compartiendo con su c o m p a ñ e r o 
lucidos quites. 
L a s cuadrillas hicieron lo que pudieron; el p ú b l i -
co, aburrido; la presidencia, mirando por el ganade-
ro, y yo pensando en las pérd idas de la empresa.— 
JULIO BBBMÚDBZ. 
Azuaga.—^ de Mayo.—L& novillada que se cele-
bró ayer en esta plaza, fué u n verdadero desastre 
por la mansedumbre del ganado (?). E l segundo fué 
retirado a l corral por imposible, en medio del mayor 
e s c á n d a l o . E l Malagueño, que s u s t i t u í a á Corchaíto, 
por no estar este diestro repuesto del percance de 
Zaragoza, q u e d ó regular, dado las condiciones de los 
bichos. E l Moni, que venia de sobresaliente, traía 
deseos de aplausos y se q u e d ó con las ganas; m a t ó 
el ú l t i m o de u n pinchazo y una doloroso,. De la c u a -
dri l la Conejito chioo, que estuvo incansable, y e v i t ó 
dos veces el hule. 
L a entrada, u n lleno. 
L a presidencia, acertada. 
Probablemente torearán pronto ganado de Guerra , 
Pazos ó Alvaradito y Quil in. 
Termino d e s e á n d o l e a l emprsario m á s vista para 
la e l e c c i ó n del ganado, en e v i t a c i ó n de e s c á n d a l o s 
tamaños .—EDUABBO CASTBO. 
Abuso intolerable.—Le cometen ciertos indi-
viduos que, s in estar obligados por razón de cargo 
ninguno á ello, obstruyen el c a l l e j ó n de la plaza de 
toros, ocupando los burladeros, estorbando á los li-
diadores y dependientes y e x p o n i é n d o l o s á desgra-
ciados accidentes cuando alguna res salta la va l la . 
Por decoro propio deben retirarse del c a l l e j ó n ta-
les individuos, que seguramente b u s c a r á n ese medio 
para ver las corridas de gorra; y advertimos á las 
autoridades que no deben tolerar semejante abuso, 
y a que á ellas e s t á encomendado el buen orden y lu-
cimiento del e s p e c t á c u l o . 
Jerez de los Caballeros (Badajoz).—5 de 
Mayo.—\Jn aficionado amigo m í o de aquella locali-
dad, que desea ocultar su nombre, me e n v í a estos 
apuntes de la corrida verificada en dicha plaza el ci-
tado d ía . Dice así: 
«Lid iáronse cuatro toros de la g a n a d e r í a portugue-
sa de Raeguil la , hoy propiedad del novel ganadero 
e x t r e m e ñ o D . Manuel A i b a r r á n . Como no h a b í a pi-
cadores, no pudo apreciarse su empuje y bravura , 
aunque en la l idia ordinaria se mostraron codiciosos 
y manejables, excepto el ú l t i m o , que s e g ú n versio-
nes h a b í a sido toreado y a , y l l e g ó á la muerte en 
p é s i m a s condiciones. 
Aguilaril lo actuaba como ú n i c o matador. Su labor 
agradó a l p ú b l i c o y se deshizo de las reses en esta 
forma: A l primero, d e s p u é s de u n trasteo aceptable, 
le d ió u n a estocada baja . A l segundo, que br indó a l 
Sr. A i b a r r á n , lo d e s p a c h ó de una estocada contraria 
y media superior, d e s p u é s de una faena muy valien-
te. E n el tercero c o m e n z ó con un buen pase cambia-
do, al que siguieron varios naturales y en redondo 
que fueron muy aplaudidos, rematando con una es-
tocada m a g n í f i c a , oyendo una o v a c i ó n . 
E n el primero f u é cogido y lastimado levemente 
un banderillero, que p a s ó á la e n f e r m e r í a . E n el 
cuarto fué cogido el sobresaliente al hacer un quite. 
T a m b i é n v i s i t ó el hule s in consecuencias de cuidado. 
Aguilarillo se e n c o n t r ó con que este toro no se apar-
taba de las tablas n i á tres tirones. Con la natural 
desconfianza le toreó de muleta y , tratando de apro-
vechar, arrancóse con fe, siendo cogido y volteado 
aparatosamente, pasando á la farmacia con varios 
varetazos de poca importancia. E l Nene logró desha-
cerse de la res d e s p u é s de varias estocadas. 
D . Tancredo (el a u t é n t i c o ) hizo su experimento en 
uno de los toros, siendo derribado y c h u p á n d o s e al-
gunos varetazos leves. 
L a e n f e r m e r í a de la plaza completamente abando-
nada. U n verdadero e s c á n d a l o . L a corrida, en con-
junto, aceptable. L a cuadri l la trabajadora, y el es-
pada Aguilarillo incansable en la brega. Bander i l l eó 
al primero y al cuarto, siendo ap laud ido .» 
A q u í termina m i amigo la re lac ión , y pub l i cándo-
la en el popular semanario SOLYSOMBBA, espero 
q u e d a r á complacido.—MAKOLO. 
Málaga-—^ de Mayo.—Con una entrada floja se 
ce lebró la primera corrida de novillos de la tempora-
da, lidiando reses de Cas tr i l l ón las cuadril las de A l -
varadito, Cantaritos y F é l i x Assiego, este ú l t i m o 
nuevo en esta plaza. 
Los toros fueron chicos y mansos en grado super-
lativo, y aunque no se tostaron m á s que dos, debie-
ron serlo todos; pero con picadores que no saben he-
rir , no es dif íc i l que se salven del fuego todos los 
mansos que en el mundo han sido. E n cambio, para 
la gente desmontada, en general, fueron nobles y 
manejables . 
Bregando se distinguieron Alito y Orteguita, y con 
las banderillas el primero, que puso buenos pares. 
Alvaradito toreó de muleta a l primero con descon-
fianza, y lo d e s p a c h ó de media estocada aceptable y 
cinco pinchazos, per los que e s c u c h ó muestras de 
d e s a p r o b a c i ó n . 
E n su segundo vino el desquite; solo y con tran-
quilidad lo p a s ó a d o r n á n d o s e y, entrando bien, co-
locó u n a estocada superior en la cruz. 
Cantaritos e n c o n t r ó á su primero hecho u n gua-
s ó n y sufr ió algunas coladas, que no amilanaron al 
muchacho, y n e c e s i t ó u n pinchazo y media estocada 
buena para derribarle. 
E n su segundo hizo una bonita faena, parando y 
a d o r n á n d o s e mucho, y entrando con coraje, largó 
una estocada tan buena que no n e c e s i t ó punt i l la . 
Assiego, el debutante, p a s ó á su primero aceptable-
mente, y entrando con mucha verdad, c o l o c ó una 
buena estocada, que de tanto atracarse r e s u l t ó algo 
contraria. 
A l que c e i r ó plaza, qne quer ía najarse, lo p a s ó de 
muleta con v a l e n t í a , aunque s in lucimiento, por las 
condiciones de la res, y arrancando desde u n poco 
largo cobró media estocada, que c o n c l u y ó con la 
corrida. 
L o m á s saliente fué un par colosal a l quiebro que 
puso Cantaritos al toro sexto. 
E l picador Santaclara re su l tó con u n a ligera con-
m o c i ó n cerebral.—GONZÁLEZ. 
A la hora de cerrar este n ú m e r o , el infortunado 
diestro Darío Diez L i m i ñ a n a , c o n t i n ú a muy grave 
de la herida que rec ib ió toreando en la plaza de Ma-
drid la tarde del 17 de Mayo. 
Hacemos votos por que el desgraciado L i m i ñ a n a 
obtenga ráp ido y total restablecimiento. , 
Apartado 
postal 19 b l l Agente mhsm tu léxícoc Valentín del Pin», Espalda de los dallos, 3. 
Agente exclusivo en el Perú: LA JOYA L I T E R A R I A de J . Boix Ferrer, Portal de'Botone-
ros, 48 y 50, LIMA (Apartado 69), y en la sucursal de AREQUIPA, Mercaderes, 72. 
Agente exclusivo en Lisboa; Sra. Viuda de Nery, Rúa do Príncipe, 122, Tabaquería. 
N© se devuelven los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
Us trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
BetexTado todoi 1M dar «faoi da propiedad artíatíca y litararia. Imprenta da SOL T SOMSBA-


